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Ha ¡legado el tiempo 
en que el azul de nuestro 
cielo toma intensidad con 
una nitidez encantadora. 
El mar se hermana con 
esta transformación y 
también va tomando ca
racteres que recuerdan 
la aproximación del in
vierno. En tanto que las 
colinas que circundan la 
ciuúaü van perfilándose 
cada vez más claras, dan
do la impresión de que se 
vienen hacia nosotros. 

y en verdad algo hay 
de ello. Algo hay de apro
ximación. El mar disputó 
a las cumbres la prefe
rencia de todos nosotros 
en estos meses de verano. 
Mas. ahora, es llegado el 
momento de ¡a lejana co 
lina con su llamada. 

El seco viento del Nor
te, que durante todo este 
tiempo estuvo ausente de 
la escena aparece ya en 
ella, y despojando a aque
lla del hábito estival que 
la cubría, nos la presen
ta en toda su acogedora 
quietud. El tranquilo an
dariego volverá a reco
rrer todos sus caminos, 
sus veredas, igual que en 
años anteriores. Serán 
las mismas huellas que 
dejara marcadas en otras 
caminatas. 

Los horizontes despe
jados, la colina tranquila 
y acogedora volverán a 
moderar el espíritu in
tranquilo del ciudadano 
cansado por la agitación 
veraniega. Será el mejor 
sedante a su alteración, 
puesto que nada mejor 
que saberse encontrar 
con la naturaleza. 

Luego, también, ningu
na otra preparación como 
el encontrarse con la mon
taña, en preparación pa
ra la llegada de las fies
tas navideñas. 

De estas fiestas, cuyo 
origen conoció del cierzo 
helado de los caminos, 
de pastores humildes, de 
reyes poderosos siguien
do la ruta de bosques y 
montañas, para, terminar 
en un humilde establo. 

Clara como aquella no
che única de Belén serán 
los caminos que recorre
rán en este otoño muchos 
de nuestros andariegos. 
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Algo hay que nunca muere 
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Hace pocos días apareció en ' los diarios 

una de aquellas noticias resortes capaces de 

hacer v ibrar el alma popular hasta el frenesí 

del sentimentalismo. 

En la Goruña fué raptado un niño en ple

na calle de una manera bien sencilla y vulgar. 

Al propagorse el hecho en ia capital ga 

l lega, y las circunstancias misteriosas que ro

deaban la desaparición de la inocente cr iatu

ra, sin rastro alguno que indujera a hol lar su 

paradero, produjose una ola de sol idar idad 

colectiva, de espontánea afección hacia el 

niño y sus atr ibulados padres. 

Empezaron a l legar inmediatamente al 

hogor del infortunado Pepito Mendoza l lama

das telefónicas, cartas y visitas de desconoci

dos interesándose por su desgracia, cual si se 

hubiera t rotado de un ser apegado a ellos 

por lazos íntimos largo t iempo trabados Una 

verdadera sicosis emotiva se apoderó de toda 

lo población gal lego, y no quedó lugar de 

t raba jo , de estudio o de esparcimiento donde 

el tema pr inc ipa l , único, de lo conversación 

no fuero el de aquel infausto suceso. 

Tonto aumentó el grodo de apasiono-

"tniento que se formaron espontáneas mani 

festaciones de protesta contra los incógnitos 

secuestradores y de adhesión a los famil iares 

de lo víctima por la pena que les afectaba. 

Y no sólo fueron los coruñeses los conmovidos 

por lo desgracia que, al tener conocimiento 

de el lo, en todo el ámbito nacional cundió lo 

expresión de repulsa hacia los autores de la 

posible t ragedia. 

Afor tunadamente el desenlace fué feliz y 

I renació Id alegría en el hogar de los 

I 
I Mendoza, desvaneciéndose el nuba-

,• rrón de malos presagios que por espa

cio de tres días lo tuvo envuelto,. El n i 

ño reapareció sano y salvo y sólo o los 

agentes de la justicio quedó por escla

recer quienes fueron los delincuentes y 

los móviles de su indigna acción. 

Una cosa ha quedado también nuevamente 

demostrada. Yes que cuando la desgracia se 

cierne sobre un ser inocente e indefenso el 

corazón del pueblo palp i ta de indignación y 

de amor o lo vez. De indignación por la in

justicia cometida y de amor por el ser sobre 

quien ha recaído el mal . 

Porque esto que comentamos no es un fe 

nómeno ais lado, esporádico, del general sen

tir colectivo. Son varios los casos de la misma 

naturaleza registrados en las páginas de los 

periódicos en el transcurrir de los años. De 

vez en cuando nos enteramos de otros cosos 

parecidos, en que la víctima es una inocente 

cr iatura. Y en todos ellos siempre se produce 

lo misma reacción en el público.- una unáni 

me expresión de sol idar idad hacia el desvol i

do y la fami l ia cuyo hogar se ve fu lminado 

por el rayo de la t ragedia . 

Pora los escépticos que no creen en lo per

manencia de la bondod humana, los que solo 

ven malevolencia y crueldad en torno al mun

do que nos rodea deberían estos episodios ser 

una claro lección de como no está ext inguido 

en el corazón de la humanidad contemporá

nea el amor hacia sus semejantes, que a pe

sar de los desvíos y las perversiones que ma

logran a veces los mdsnobles designios de Jos 

hombres de hoy persiste y t r iunfa siempre f i 

nalmente el espíritu de sol idar idad en el gé

nero humano. 

Aquel la cita evangél ica de que la fe mue

ve las montañas no puede perder vigencia 

por el simple hecho de que tropecemos en 

nuestros buenos propósitos con unos granos 

de areno, o con grandes piedras, si se quiere. 


